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Lima.
En Iá página 9 encontrarán I03 lectores una vista cíe Lima,

que comprende I03 alrededores del Rimac, y qne es de gran
interés en el estado actual de la guerra del Pacifico.

La antigua y opulenta Ciudad de los Reyes del Perú, afama
da á causa de la belleza y la gracia incomparable de sus bijas,
y por haber sido durante tres siglos la metrópoli colonial en
S.Uü América, está situada á los 12°2’34” clelat. S., y 77°7’36”
de long, O. del meridiano de Greemvich, y á 170 metros sobre
el nivel del mar.

Fué fundada por el conquistador del Perú Francisco Pizar-
ro, poniendo él mismo los cimientos el 18 de Enero de 1535; y
dióle el nombre de Ciudad de los Reyes, por que el 6 de dicho
mes, dia de la Epifanía, se designó el sitio que clebia ocupar.
Por real cédula de 7 de Diciembre de 1537 le dió Carlos V el
titulo de nobilísima y muy leal; por armas un escudo con tres
coronas do oro, en campo azul, con la siguiente inscripción por
divisa: ¡loe signum ver regnum est; y por columnas dos águilas
con dos coronas, con las letras iniciales J y C, e3 decir, Jua
na y Garlos.

Lima está edificada á la entrada del ameno y espacioso va
lle del rio Rimac, que la atraviesa de Este á Oeste, besando
con sus ondas rumorosas el pié del corro de San Cristóbal,
cono granítico y escarpado que se levanta á mas do 450 me
tros sobre el nivel del mar al Norte de Lima, dominándola
por completo.

El cono de San Cristóbal está encadenado á los cerros que,
bajo ol nombre Amaneaos, se suceden al O. bordeando losar-
rabales de la ciudad en esa dirección, en cuyo rumbo se divi
sa también una serie de colinas que por descender á espaldas
de la anterior, parece nacer de ella, la cual se estrecha en for
ma de semicírculo hasta terminar enlamárjen derecha del
Rimac. Frente al cerro de San Cristóbal, y en la orilla opues
ta del Rimac, se levanta á su vez el de San Bartolomé, menos
dominante que el anterior.

Por el O. la ciudad mira al Océano Pacifico, que dista de
ella dos leguas; y si se vuelvo la vista al S. O se descubre la
isla de San Lorenzo que sirve de abrigo á la bahia del Callao,
mientras que al S. se percibe el morro Solar, ó de Chorrillos,
cuya parte central dista 8 y 1[2 millas de la plaza Mayor de
Lima. Desde allí para el E. se alzan varias colinas de arena,
ó médanos, que se confunden por último con los contrafuertes
de la Cordillera.

Lima debe tener actualmente una población de 100,000 ha
bitantes, ó poco mas. Posee hermosos paseos, como 3er la pla
za y alameda de Acho, donde tienen lugar las corridas de to
ros; la alameda de los Descalzos, y el mas pintoresco de los
tres, ol de Amancaes. Llámase así, á causa de unas floreci
das amarillas, de esquisita fragancia, que crecen en él, á un
cerro situado al Norte de la ciudad, y á media legua de ella
en la cadena de colinas á que dá nombre. Este paseo es fre
cuentado solo en los meses de Junio y Julio, en cuya época
constituye un paraíso terrenal, á estar á la clasificación de un
escritor peruano.

Lima es por escelencia la ciudad de los templos. En 1865
contaba con mas de sesenta y siete, incluyendo en este número
*os beateríos, conventos etc. etc. Algunos de ellos poseen ri
quezas de gran valor.

Convertida hoy en plaza de guerra, tuvo hasta hace pocos
años una red de murallas que la defendiera; pero habiendo
prevalecido la idea de que solo era posible defenderla con un
gran ejército, sin que esto la libertara de ser tomada con toda
facilidad, se ordenó su total demolición. La batalla de Guias
librada por los chilenos el 21 de Agosto de 1838 en la puerta
de Lima que llevaba ese nombre y que les dió su posesión, de
mostró este hecho: que los jenerales peruanos creían mas po
sible obtener una victoria combatiendo fuera, que dentro de
las murallas.

En la actualidad toda su defensa se halla concentrada en
ol cerro de San Cristóbal, que e3 el que se ve á la izquierda de

la vista que ofrecemos á nuestros lectores. En su cumbre exis
te una cruz, como símbolo de haber sido sometida la comarca
al suave yugo del cristianismo. Esta es una costumbre que
viene desde la conquista, pues en muchos otro3 sitios eleva
dos cercanos á una ciudad peruana, se miran también, desta
cándose en el horizonte, los siempre abiertos brazos del signo
de los cristianos.

Jí¡L pORONEL p. pANTIAGO pAIBIENE.
Se escuchaban aun los alaridos de triunfo de los enemigos

de Buenos Aires, de los verdugos de Corrientes, cuando re
sonó en medio de sus Víctores, como un trueno en medio de
una oigia, la palabra enérgica y honrada del Coronel Baibie-
ne.

Aquella voz de la verdad no so levantó en vano, ni en vano
les anojó a! rostro la historia de sus crímenes, porque el mun
do civilizado hizo suya la piotesta del tribuno, y la indigna
ción universal los obligó á detenerse en su camino sombrío.

¡ Qué no hicieron ellos para borrar aquellas palabras de
fuego ! ¡ A qué medios no apelaron para desvirtuarlas, en
gañando al mundo y presentándose como calumniados !

Pero el mundo sabe ya, desde 1840, lo que es y lo que sabe
hacer la mashorca, y nada han conseguido sino empeorar su
causa: el discurso del Senador Baibiene está ahí, tremendo é
implacable como la justicia, y en millares y millares de hojas
ha recorrido la tierra, contando á todo3 el martirio de Cor
rientes, y haciendo el proceso de los vencedores.

Eí Correo Americano cumple un acto de justicia al publicar
en sus paginas el retrato de este noble amigo de la causa libe
ral, que es la causa de la civilización, y lo acompaña de al
gunos cortos datos sobre su vida que ha podido obtener.

u. santiago aaioiene nació en uoya (Provincia de Corrien
tes) en el año 1836.

No tuvo mas escuela que la que entonces existia en la ciu
dad de su nacimiento.

Su primera profesión fué la de comerciante, y al mismo
tiempo que se ocupaba de ella, redactaba el periódico liberal
de Goya La Esperanza, hasta que se produjo la guerra con el
1 aiaguay, á la cual marchó en clase de Sub-teniente.

El año 1868 regresó á Corrientes, y se puso al frente del
movimiento que derrocó el Gobierno de D. Evaristo López.
Este se asiló en Entre-rios, y desde allí invadió á Corrientes
protejido por ürquiza, teniendo con este motivo lugar el com
bate de Garay, en que fué dispersada la caballería correnti-
na; Baioiene, con un pequeño número de infantes á sus órde
nes, emprendió una retirada de 20 leguas, luchando con un
ejército numeroso. Después de esto, los invasores abandona
ron la. Provincia para no volver mas.

Baibiene era entonces Sargento Mayor.
_En el periodo siguiente al Gobierno de López, fué electo

Vice-gobernador de la Provincia, y entró á ejercer el Poder
Ejecutivo por renuncia que de su puesto hizo el Gobernador
Dr. Guastavino.

Producida la guerra de Entrc-Rios el año 1870, Baibiene,
que estaba en el Gobierno de la Provincia, ofreció los elemen
tos de esta al de la Nación para combatir á López Jordán, y
habiendo sido aceptado este ofrecimiento, formó un ejército
que marchó á Entre-Rios y fué puesto á las inmediatas órde
nes del finado Coronel Borges; al mismo tiempo, y en previ
sión de que López Jordán pudiera invadir la Provincia, como
sucedió efectivamente, formó otro ejército de unos 2,500 hom
bres mas ó menos, con el cual ganó la batalla de Ñaembé, que
puso fin á la guerra.

La honrada administración de Baibiene, durante la cual los
partidos de oposición pudieron trabajar libremente en Cor
rientes, no fué obstáculo á la mala voluntad del Gobierno de
Sarmiento, que no perdió ocasión de manifestársele hostil.

Derrocado el Gobierno del Dr. Justo, que 1c sucedió en el


